Ana Pavlovwa

Por Mariano Brull

Tú fuiste de la estirpe que al Olimpo blasona; 

ungida por el óleo del antiguo esplendor

no ha olvidado tu mano el tirso, y la corona

es en tu frente ahora celeste resplandor.

¡Cuánto secreto anhelo fue en busca de tu ser! 

El humo de los ritos  sahumó tu corazón

y floreció en misterio tu alma de mujer

ante el místico lago de la contemplación.

Y te amaron los dioses y te arrulló el amor

y te fueron propicios la palma y el laurel;

Filomela encantada te cantó como flor

y la abeja sonora, llegó a tí, y halló miel.

Consagraste el racimo a tu dios, a Dionisos

en la fiesta sagrada del pagano esplendor; 

te embriagaste de vida y animaste los frisos 

con la fe de tu gracia y el poder de tu amor.

Grecia: Gracia, tu eres rediviva y cautiva

un renaciente brote en la hora auroral

en esplendor ingente la lámpara votiva

que arde inexhausta en el altar del ideal.

Llama del pebetero pasional de la vida;

llama ondulante y trémula que busca una más pura

región, y que algún día en ave convertida

cual paloma eucarística nos vendrá de la altura.

Ave que oye en el cielo cántico de reclamo

mientras vibra en la tierra con armonioso ardor:

en tí, sagrada arca, la paloma y el ramo

encontrarán el hondo reposo vencedor. . .

Hallarán en tu ser maravilloso y fuerte

la perfecta alegría y el no hallado candor

la voz irrevelada del amor y la muerte

el sentido profundo de la vida en dolor.

Un día, cuando el sol ría sobre las flores

Psiquis, la mariposa eterna de la vida, 

vendrá a fiesta de nupcias, toda llena de amores

 a fundir en su alma tu alma desasida.

Y el cisne que desvela su sueño en el ensueño

a la noche desierta dará un canto divino,

rendirá vida y canto en el supremo empeño

ante el alborescente despertar matutino.

Las rosas que gozaron de la antigua alegría;

las cañas que cantaron la gloria del dios Pan... 

Y al juego de los céfiros, en ondas de armonía

sonidos y perfumes tras de tu paso irán.

Tú retardaste el signo del que habla de llegar;

danzaste: y toda plena la vida se abrió en flor.

¡Qué primavera hiciste bajo tus pies brotar

que retardaste la llegada al Redentor!
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